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Año Igfifi.Madrid 2l de ehrii,Núm. 4.'

PERXQDXCCe DE X XTZRáhTURzih.

Este periódico sale todos los Domillgos.

PEEEMIEIITOE DE VIQTOR HUGO.

as cuestiones sobre las

palabras han cedido su

puesto al exámen de las

cosas. Los nombres de

guerra, los apodos de

partido, no tienen ya sig-
nificacion ninguna. Las

clasificaciones de clásíccá

y románticos., que no'ha

proriunciado nunca el que estas lineas escribe,
han desaparecido de toila polémica sensata y ra-

cional. Cuando las palabras duras de partido se

encuentran fuera de combate eu una discusion,
se ha dado un gran paso en el progreso de faz
ideas. No hay medio de entenderse cuando se dis-

puta sobre palabras : es una lucha furiosa, encar-

nizada y ciega. Esta, batalla que ha ensordecido

por tan largo tfempo nuestra 'literatura en los úl-

timos afios de la restauracion, ha concluido ya.
El público empieza ahora á juzgar las cuestiones

con exactitud y con justicia, desvanecido el polvo
que levantaban al lado de la realidad las polémi-
cas recientes. El pugilato de las teorias ha cesado.

«Es un error el creer que la forma importa
poco en las artes; todo lo contrario. La forma es

una cosa mas absoluta de lo que se piensa. Es

disparate creer por ejemplo, que un mismo pen-
samiento puede' escribirse de diversas maneras,

que una misma idea puede tener muchas formas.

Un pensamiento no tiene nunca mas que una for-

ma que le es propia, que es su forma natural,
su forma completa, su forma rigurosa, su forma

esencial, su forma priviiegiáda, esclusiva, indis-

pensable. »

«Ku el siglo XIX se ha operado un cambio.
en las ideas, á consecuencia del cambio que
han esperimentado las cosas. El ingenio se, ha

separado del campo volteriano: al viento filo-.'

sófico del siglo XVIII, ha reemplazado el soplido
religioso: al espiritu de análisis, el espiritu de

sintesis; al demonio destructor, el génio de la

reorganizacion; asi como a la Konvencion babia

sucedido el Imperio ; Napoleon á Robespierre.....
Kn el siglo XVIll era indispensable ona lengoa
filosófica, en e! siglo XIX se necesita una lengua
poética. »

«Los hombres de génio son por lo comun hi-'

jos de su siglo ; forman por decirlo asi, el com-

pendio: representan su espiritu, sus luces, sus

opiniones, mas tambien á veces nacen ó muy

temprano, ó sobrado tarde. Si nacen muy tem-

prano, antes de su siglo natural, pasan ignorados,
y su gloria no comienza sino cuando asoma el
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siglo á que debeit pertenecer: si nacen sobrado

tarde, despuei de su sighi natural, nada pueden

y jamas consigneu, dutadera fama..... »

«Si el nombre que Arma estas linces fuese uu

nombre ilustre, si la voz que aqul habla fuese

una voz poderosa, nos atreveriamos á suplicár' á

los hombres de talento sobre los que reposa la

suerte de nuestra literatura, que deben por ho-

nor y por bien de la sociédüd contribuir á que se

mantengan y conserven buenas maneras y dignas

en sl modo de escribir El porvenir pertenece úni-

camente á los hombres de estilo correcto. Quitad á

Moliere sn versiücacion viva, caliente, franca y

entretenida,,lan esmera<las como limpia en su

construccion; quitad á Lafontaine la .petfeccion
ile sus detalles ; quitad á la frase, de Curneiíle sus

músculos vigorosos,, sus magnificas formas, quc le

constituyen, en el Miguel Anugel da miestra ttage—.

dia ; .quitad á Racine esa pureza de estilo, tan ar-

moniosas suave y discreta ; quitad á Fenelou su

prosa armoniosa y correcta; quitad á Pascal ese

estilo matemático que ostenta tan grande exacti-

tud en la colocacion de la palabra, como lógica en

la eleccion de fa metáforá ; quitad á Vollaire su

áólidei, sn élaridad', su precision, esa prosa de

crülal fiel Cáridédo y del Dtccíoriarfo'fifosó/icé

quitad á esos gi andes bómbice esa dote que pare-

ce tan insignigcante, ól estilo, y vereis lo que

qüéda 'de 'Voltaire, 'de Pascal, de Boileau, de

Bossuut', Ae Fenelon, deltacine, de t"Arnejííe,

dé Lafóütaine y de Moliere, pi'incipales orna-

mentos de nuestra litératura nacional'.»

Un buen' estiló asegura la duracion de la óbra

y la inmortalidad del poeta : la espresion eióbejje-

ce el pensamiento y le conserva; es á un mismo

tiempo el aderezo que adorna y la armadura que

defiende,.

'ci

En el Teatro Nápaáol'.se<ha éstrenado una come<lis oríi

ginal del< seaor Lacosura<„''títiilada f us; op«ríeuaazos. IB<1

seüer Escosura lia qüeiítloipreáentár, sín du<la, uui céadro

animado de costumbres, y no lo ha conseguido. Naiía su-

cede en la comedia que íutmcse, rmila que escite la cu-

riosldail <lel espectador. Nunca hemos teuíilo al se»ar Es-

'cbsurá, Dor, unvescritoi dramático de primer órden, y su

últimá producción nos lm demostrado la ezactitiul de

nnes<ro juicio. Poco medita el senor Escosnra los planes
de sus obras. La comedia de Las Apiiriiincias, vale po-

,co,.ó pesar,del favor, con que„la,:ha recibido la prensa de

llfaihid. Lil pnblícé hasiilo inas justo que la prensa; la di-

reccion del teatro Espaüol sc ha visto obligada ó reiirar

la comedia á su tercera representación. No hablamos <le

la versíficacion. porque nos duele tener que decir la ver-

ilad. Cuando se escriben comedias en romance, se debe

tener muy presente ó híora<in: ó hacerlo bien ó no hacer-

lo. La elecucíou salvó la comedia. Tomaron parte en su

ilesempeuo, las seüoras Diez., Palma y ;Lutorreu y -:los se-

nores Romeas, Guzman, Sebraílo, Dyarroso, Pléarroso y

Caltanazor. Estamos ile buen .luimor y no nos parece ga-

lante dar en esta ocasion algunos consejos é la seóora

Latorre.

Enul teatró del Circo se ha puesto en cecina il baile de

los Cíuso Sentidos. No hablaremos ilel libreto: es el mas

tonto deoauautos conocemos en coreografía,,y eso que<los
hav que ardéü en üu candil. I,a novédail era la liíitoco:

háblaremos „' pues, de lá sonora Euoeo. No somos escri-

tores que,»los,deiamos lleyarriel entúsiasmo; y
vamos d

<lecir lá verdáü', Laseúóré liuocoes una béííamúa sin<gra-
cia, sin vóíupüosídzd< :siti: poesía; Sií .eácuéía."és'ja-<<fe
la Eisíez, la escuela,aiitisua, la esenéle ítéííaná!en';toda
su pureza. 'úaéécó dé elevacíón, y! Por ébnsijjuieure' jos

gran<les 'tiempos que teü eü m<iilritíía pnieéto-ía'célébre
'faglioni y, que constituyen hóy. la escuela de la.<tcademía

Real''soá' frutá veilaóa para fáisehorá Eiuoeo. En cambio,
la serosa Eúocó es notriblc poi lá egecuéíón'y'llor"la fuer-"

za qqr. tiene en las puntl< .Laí aililuisíríon,óe:Li seüorri

puoco es uaa ile las medidas buenas que hé toreado la

empresa del teatro llel Circo. La Academia Real', segun

cuentan,, no, ha, renovado la,escritura ile tan .escale<i<e

1»iilarina y nos lü éróporciouadb el placer de apÍan<íüía
núéeammtrri eu' élédrid: fü liamos 'siricüi wneritc' las "~é á-

cias. La lucha< corregeragca lm e<upczadrioLos parhída~síes
dc la Euoco no' se beaii dcsúuüla<ío eu sui dos prí<l<ras

rept esérituciónes y' eeguíiáu: lu mis<no míenli ari haya llíus

en el. eaiupos mozos quu laeiyorlen y bsaaoa que ;las echen:

La señora Piúocó tué récibíúa con sumá friaídaíl,ipei o la

gente se fú<í ririimaé<lo, y.al 'lió<de' lá"séíree; rdmó giren

ea Paiis ¡ llovieren;iosíramos de íííasú- saliilo» siempre
de 'un niííiíío Púntú.'Nóáütroé nós rciámos de la es<bilis<la

y llsscoutpuesta voceríri-'y aplmniliamos' con síucééídrid lo'

qun v»lja:íu,pero., de ser: qpla<ipí<lói»Nó ipeugusten las es:.-"

tremece.'La sóüorá piioco,es óna escélén<etlíailaiüié¡ está-

mos Ilé' ucüéb<ío i:mérecé llüec »«e íe 'xpíaú<lá "y' íjrie Eé lá

aplauda mucho. Deseamos que ilure ese entusiasmo: la

empresa gaimrú en'elló y "iáá 'jióbfé
'

1"o "el Cí"
—

sal-

dré de la indiferencia con.quc,le iaíaalia el público hasta

qiie la venida de .la graciosa Guy;S<.pphan,volvió ó ;.darle

aóüíirieion y'viblá.'Lri'-seilíüia piíiocoi secim<lá de' riné'niane-

ra.briüeute loá esfueizos;de suícaéipaüm<ui Las!<1»s juuiim

puerco haces mucho en beneqcío de;la. empresp, qud bíeu
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Cid.

Conrlc.

Cid.

6<nmlr<r.

Conde.

Cid.

Conde.

Cid.

Conde.

Cid.

Conde.

Cid.

Conde.

Cid.

Conde,

ló ni,cesiia, si lía'de 'reponerse rm tanto de sus pérdidas
aureriores.

A lós Cinco Sentidos seguirála Catalina, baiie tam-

!rieá' t<le lá sonora Euoco. A ester Lá Corti de I u<s XIV,

cuyos onsayos se han suspen<lido„ya por dós" veces y que

por lo tan<.o, vá pareciémlose en esto, ála vuelta del san-

to padre á llou s: L<1 senor Dor nó hs bailado' bien', lá pri-

mera noche: la segunda anduvo róas acerrado : Liene muy

bucua escuela, s<una córieccion algunas'veces y muchos

deseos rle agradar sicrupr c. Aconsejrm<os al maestro Appio-

ni que youg~a m< armonia lós bailables con las costumbres

y con la época de lus personages
del baile. Por uu<rho

que coucedanms á lu lanursia, no llega á tanto nuestra

generosirlad quo miremos con paciencia las polcas 1 las

mszoorkss en los pies de lss Odaliscas. Como nos hemos

repuesto ser muy severos, pero muy justos, con Lodo

o que tenga relacion con los espectraculos teatrales, por

eso nos lmnros aventurado <i babltir son !á franqueza que

lo hemos hecho. Quizás en el dia nos encoutraremos solos

en la prensa. Ys iremo. ganamlo terreno: la.razon y la jus-

ticia triunfar< del eN>!riLu rle partido, de animosidarles an<i-

guas, de rencillas iofun<larlas, y !u<sra. de los manejos se-

cretos y cábalas organrxarlas. Para averiguar verdades, el

tiempo el méjor testigo y el hijo de cuatro parlres.

La comedia <le m!gis del teatro de la Cruz, Los sis-

ts pecados capitales, nos ha proporcionarlo la ocasiou

de conocer el octavo ; el haber asistido á su represeuta-

cion. Las decoraciones son,, sin embargo, de muy buen

efecto. No queremos hablar de los actores. Están para

!.erminar sus compromisos.y no es cosa de agravar la si-

tuaeion rle la n<ayor parte de ellos. La conourreneia ha si-

do hasta ahora bastante numerosa.

La compania <lel r,estro <le Varieüádes es para el <le los

14sgios.

GUXDXER DE CALSTRO.

EnLre los muchos y muy Boridos ingenios que inmor-

talinan el nombre valeneiano, ocupo srn dispura el lugar

mas eroinente el célebre Guilleu <le Gastr'o, como poeta

dramático ; y oeupsria,el primero entre to<lás los rlemas

de Esyana, á no corresponder de rlerécho í Lope rle Ve-

a. <Vcmini secundas : dice D, Nicolás Antonio en su bi-

liotcca, hablaurlodeGuillen, si demás tamea phrcatccrn

?urjas artis, Lupum Vegam. 1<ué conLemporáneo de este,,

y rlehió haber fallecido por el mismo tiempo aunr!ue <res

ó cuatro afros su<es, yuca llfontalvan sn su Para-rorlo.-,

publicado en 163S, oo le incluye en ;el catálogo que in-

serta al fru rle los que entonces éscribian eomerlias. Lope

en el Lmrrel de Apolo, se esplica asi respecto <le este autor:

Ninfas dcl sacro Turia, ya Pactolo,

Tejerl verrles guirnaldas
De Bores de oro y lrójas de esmeraldas,

Que son las de llelieona

A tauto vencedor breve corona.

Pero sea desmalo

De los opositores
Kn armas y en amores

Kl vivo iugenio, el rayo,

Kl espiriru ardiente

De don Guillen de Castro,

A riuien de su ascendienre

Frac tan feliz el astro,

Que despreciando jaspe y alabastros

Piden sus versos oro y:bronce
etm uo <

Ya se euoje marcial, o endulce tierno.

Aunque Guillen rle Castro no hubiese escrito mas qne

la comedia de las?lfocsdades dcl Cid, que hoy corre eon

este titulo solo unida á la de sus ?<a a~~as, sin mas dis-

tincion que la rle l." y R.' yac<e, has<aria para eternizar

su nombre. La famosa tragedia dcl E!id de l'edro Cornei-

De, con que tanto se honro el teatro franoés, as mas bien

copia <y<e no im<tacion de dicha couiedia y valrlria algo

mas. si el trágioo francés no hubiese cambiado el lugar

de la escena, mostranrlo,el poco conocimiento que Lenia

de nuestra la<s<cric. Solo asi podria lraber iucm rirlo en,el

anacrooismo de Lrasludar Ia. corte de peruando I, rey rle

Castilla y
<le Leon, desde es!a ciudad, en que teuia su

resideucra, á gavilla, corte de los reyes moros, y eutre

cuya conquista y la veuganza del Cid merliaron cerca de

doscientos anos.

hlss scs lo qsre se fuere rle la tragedia rle CorneiHe, el

modelo espaóol esta lleno,de bellezas. Por todas partes

reas!Lan en los carasteres siempre sostenidos, en los

peusamieur.os uobles y generosos, en las imágenes selec-

tas, cn el estilo Buido y correcto, en la espresion vigoro-

sa y enérgica . en Ia vsrsiiicacion llena y soúora, y en los

movimientos rle las pasiones, que están pinradas eon toda

delicadexa. Véase el desafro:

Condes

Quién es?

A esta parte

quiero decirte quien soy.

Que es aquello! muerta estoy!

á Qué me quieres?
Quiero habIarrer

Aquel viajó qué está a!Ii.

á sabeis quién esr
Ya lo sé.

<Por qué lo <lices?

IPor qués
llab!a bajo eseuclm.

Di;

I Nro sabes que fué despojos
úe houra y va'ore

Si seria.

á Y que cs sangre suya y mia,

la <Dre yo tengo solos ojos,
sabes '?

Y el saberlo (acorta

rsxones) á qué ha de imyortar!
Si vamos á otro lugar,
sabrás lo muclro que importa?
Quita rapáz, Ipuerle, ser?

Veté, nóvel cabo!Ieró,
vete, y aprende pruuero
á pelear y á venccrt

podrás despues hohrarte

e verte por mi vencido,

siu que yo üuede oorrido

<le veucerte y de mstarLe.

Deja ahora tus agravios,
porq<re nuuca acrerta bien

venganzas con sangre, quien
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<.iene la leche eo los labios.

En ti quiero comenzar

á pelear y á aprender
y verás si sé vencer,

veré si sabes mstm.

Y mi espada rual regiúa
te dirá en mi brío diestro,

que el corazon es maestro

de esta ciencia no aprendida;
y quedaré sstisfi.cho

mezclamlo entre mis agravios
esta leche de mis lábios

y esa sangre de tu pecho.

En la relacion que hace Rodrigo á Gimcna de lo qn,

pasó en el d safio de su padre, reina una naturalirlad

poco eommi en aquellos tiempos, á la cual ni aun se

acerca nada de cuanto he leirlo en iiuestros escritores so-

bre la misma materia. íCuáu atrás no se queda Lope á

nuestro autor en su Lstrsíía ds Sssiíla., refundida y re-

preseatada hoy bajo el título de Sasclro Oríís de ías

Rocías? Los lectores juzgrirán por la siguiente muestra:

cid. Tu padre, el conde Lozano,
en el nombre y en el brio,

puso en las canas del mio

la atrevida é injasta mano;

y auoqae me vi sin honor,
sc malogró mi esperanza
en tal iuudanza,
con tal fuerza, que tu amor

puso eu duda mi venganza.
tías en tan gran desventura

lucharon á mi <íesp;clm,
mi afrenta con tu hermosnra.

Y tú, ser<ora vencieras,
á no haber imaginado,
que sírenta<lo,

por infame aborrecieras

quien quisiste por honrado.

Con este buen pensamiento,
t~su hijo de tus hazanas,
de tu padre eu las entrenas

entró mi estoque sangriento;
Cobré rui perdido honor;

mas lue o á tu amor rendido

he venido,

orque no llames rigor
o que obligacion ha sido,

donde disculpada veas

con mi pena mi mudanza,

y donde tomes venganza
si es que veuganzacdeseas.
Toma (t) y porqne á cntnimbos cuadro

uu valor y un aíbe<lrio,
haz con brio

la venyurza de tu padre
como hice yo la riel mio.

La comedia dc fas lfasanas deí Cíd, que como dejo
iodicado lleva hoy el título de S.' parte de la de ías Mo-

cedades, sin que sea posible comprender la razon de es-

te cambio, se quería á muclm distancia de la primera. La

accion cata dividida, y atropelladas las unirlades rle tiem-

po y dó lugar. El hecho principal es el cerco de Zamora,
el asesinato cometido en el rey don Sancho por Relíido

olfos ; mas se mezclan con él la iua del rey don Alonso

D. Alfonso. Aunque me ves descontento,

que tengo no has de creer

sin valor el sentimiento.

Aíímapmoo. Solo tú puerles tener

por vietona el vencimiento;

pues causaron los despojos
de tu valor, sin seguudo,
generales los enojos,
y es tu desrliclm en el mundo

llorada con tantos ojos;
tanto que en Toledo al<ora,
si llora el niño eu la cuna,

sus padres piensan que llora

tambieu tu mala fortuna.

El mundo entero te arlora.

La galantería árabe atenúa la afectacion de este pensa-
miento. r Y qué diré rle la beUa, de la tierna y amorosa

Zaidaf Lí lector juzgará de lamaestria de pincel con que
nuestro poeta ía retreta, por los rasgos siguientes :

Alfonso, tanto voló
tu nombre, siempre alabado

por el mundo, que llegó
mil veces donde tratado

hemos rle él tii,fama y yo.
Inclinéme á tu valor,
siendo casta mi esperanza;
y como siempre el amor,

que fué grande en la alabanza,
eu la lástima es mayor,
apenas tuve ereirlo

tu vencimiento eu tu suerte,
cuando por verte he venido,

<empleado el gusto de verte,

señor, el verte veucido.

Y no solo á verte vengo,
con ser este el mayor bien

que para el alma prevengo
sino á ofrecerte tambien

cuanto valgb y cuanto tengo.
Caenrs, Consuegra, y Ocaña,

y otras mis villa~s tendrás,
cuya riqueza es estraila:

ojalá, por darte mas,

'uera mia toda España,
y cuantas provhicias son

<íesde Levante á l'oniente;

pero con esta inteucion

en mis joyas solamente

uedo ofrecerte un miUon.

'mpeña ó vende mis villas,
sino hasta mi tesoro,

y estima con mi decoro

éstas entrenas sencillas

con mas quilates que el oro.

Za r<fa.

Escribió GuiUen de Castro mas de cuarenta y tantas

comedias, parte de las cuales se imprimieron en Úaíeucia
en íggl en dos tomos en 4.' por Felipe Rey, y se reim-

pmmieron en í625

á Toledo á refugiarse á la corte de Alimaymon, y los amo-

res de Zaida. Tal vez no es esto lo menos interesante de

la comedia. Alimaymon, úespues de poner á Toledo á rlis-

posicion de don Alfonso, exagera el sentimiento general
que causa su desventura, en los versos siguientes :

(t) Dándole la daga.
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j' HALCON.

Libre otra vez, y sin prision te admiro
Ave sublime de la oscura Creta,
Surcando por los cielos de za!iro,
G<lobo <le blanco tul ;

Y mi arrobado esplritu se encanta,
Al remontarse en tu atrevido vuelo :

Y hasta esa hermosa nube se levanta
De trasparente azul.

Halcon glorioso en los anales de oro,

Allá eu la edad de romancesoos fueros ;

Ave que al Dios que se transforma en toro

Pudiste merecer :

Grato recuerdo de hazañeras lides,
Allá en los tiempos de marcial pujanza ;

Tú coronaste el hombre de los Cides,
Débeste envanecer.

Halcon feliz, la coronada villa

Del ilustre Fsasaz, tú ennobleciste,
Cuando del feudo libertó á Castilla
Un corcel y un azor.

Y ese pueblo vestido con tu gloria
Te vé cruzar sobre sus pardas torres,

Sin consagrar un ay! á la memoria

De tu heredado houor!

Entonces si, las opulentas damas,
Ofrecian la nieve de sus cuellos

Bajo tus pies, cual nacaradas ramas

En que posases tú :

Y con sus manos, la vistosa espuma

Crespar solian de tus blancas alas,
Preciando en mas la plata de tu pluma,
Que el oro del Perú.

Y del hidalgo el lnimildoso psg'
Con paños de oro tu cerviz pulia,
Tu corvo pico y lúbrico ramage
Dejando cual cristal.

Y aunque te hacias leve ccn las damas,
Al pesar sobre el guante del guerrero ;

Sus brazos fuertes, como !lacas ramas

Doblabas colosal.

Antes el rey de cazas y festines ;

Ahora en esa atmósfera perdido:
Antes blason de ilustres paladiues
Y su encanto y su amor :

Y ahora solitario en las llanuras,

Vagando combatido por- los vientos :

Atomo imperceptible en las alturas!

Pero libre y señor!

Libre si, como en las cumbres
de esa gigante montaña,

que con sus torrentes baña

turbulento el ancho mar.

Donde la egipcia colmnna

puso el Hércnles Trajano<
grabando atrevida mano

~ Ya no hay mundos que surcm'! ~

Tú, señor de esos espacios,
pudiste burlar los mares,

penetrando ocultos lares

y desmintiendo su auguri
Tornando aqui por trofeos,

aun salpicadas tus plumas,
con las brillantes es!<amas
de los cristales del Sur.

Tu calaste la alta nube

que sirve de basa al cielo :

tú remontaste tu vuelo

hasta coronar al sol<

Que conio un hijo del viento,
alas del Noto vestias,
con que raudo discurrias

to<lo el congo español.

Entonces si que eras grande,
sobre las nubes erguido,
entre los vientos mecido,
con libertad y poder :

De rasgar del Firmamento
esa nube parda y dense,
llegando á la sombra inmensa

del vacio y del no ser!

Pero tan cerca del sol

uo es mucho te deslumbráras,
y que el fausto ambicionáras

de la opulenta ciudad:

Llorando pronto en los lazos

del cazador que te engaña,
tus uubes y tu montaña,

perdidas por vanidad.

En vano despues el viento

prestaba impulso á tus alas:

dcl campo envaso las galas
y del sol el rebrillar.

¡Qué valen ay los encantos

de sus pin<ados celajes,
si tus vistosos plumages
ya allí no pueden volar!

0 solo ua instante breve

se holgará alli tu esperanza,

pues vás al aire en danza

y es la tierra tu prision.
Suena á tus plantas un grillo

que va contaudo tus penas;

y aunque de oro, son cadenas

y te acuerdan lo que son !
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Ronsao Laaaaóaoa.

En vano olvídatló rntéritas

entre el erugirlódél vMnto,
ó del rajo' vioyéñto

entre la ronca esplosion;
Que ilel'cáscabelrisonoro

jamás te se ayer<a el ruírÍo,
ue vá contando.á tu oido:

olverás' á, tur prígioú. ~

Y enlonces ya, por venganza,

cebaste la garra áera,
en la garza mas ligera
que por. tu nclie cruzó.

Venganza quo tú sentias,

ejecutamlm g despecho,
qus noble nació tú yécho;

y ol matar no es noblé; nc!

Y es prueba de tu nobleza,

sin tratar de lniirte lejauo,
volver humilde á la mano

la presa á rlcyositar:
íjceriendo librar Sl viento,

rle tu fiauza prestada,
ó con tu pluma manchada

;i tus verrlugos culpar:

Kn vano despues les damas

con sus bordsdos cenrlaies,
horran las rojas senalés

que ensangricutan tu collar:

Y en vauo, apladsos te ofrecen

infanzones y rloneeles,
mientras sus manos crueles

tu pillo hacian sonar.

Kn vano luego alinaban

pulieilrio tus l'ices phlmas,

d
orque de nuevo. Presumas
e su pompa y,bmRanrea;
En la. vistosa,alcandáca,

colocándote entre llores,

para fingirte verdores

que te robaron, pardiezl

Pues por térmmo, los pagas
con pacos que sedas tejeu,
y que perlas entretejen,
ceniaute el caperuz.

Rey sus cantos te rlecian,

y á tu pié sonaba un grillo;

y volviante á un castillo,
á vivir sin ver la luz.

Sonaste entonces los campos

de tus florestas hermosas ;

y las fuentes deliciosas

del apartado espesor :

Y el ver<le ramo riel sauce.

en cuya copa mecido.,
fué tu columpio y tu nido,

y la mansion <le tn 'amor!

Sonaste éhtonces!iyaé aáras

de tu ajrar tado hoyizon(e,

cuaudo el Olimyico monte

eu sus cumbres te anidó :

íjue, ó fué una nube tu cuna,

á lo fué el monté divino :

te llaman : El Peregrín o,

porque el hombre la ignoró.

Pues bien, ya has vuelto á his nubes

y á tns perdidas. montabas :

ya tuyas son las cimpañas

y del sol la, claridad :

Olvi<la anejas usa<mas

rle deslumbrantes, honores :

bien lo sabes, los mayores

no valrlrán tu libertadi

Ave noble y generosa,

tú hererlast.e la hirlalguía :

te bastó la compania
de tantos buenos' á fé.

Y, yerpéíuado en tu raza

tal blason ya consiilero,

pues le miro caballero,

y en tus espuelas se vé,

Si alguna ver ofuscado

por íu desvanecimiento

aun lu. loco yensamiento

pide al mundo admiraeion;

Sin que
te venrlas, no olvides

la inspira ya tu nobleza,

tu herniosura, tu grandeza,
y hasta tu nomjire de liar,coz.

Octubre.

El dranla de Larnartine, representado eu el coliseo rle

la Puerta de San Martina, ha obrcnirlo uu éxito brillante.

Para que nuestros lectores puedan foriuarse una i<lea rle

su arpunento y rle las pasiones que en él pueden agitarse,

insertamos á continuacion una noticia histórica de su pro-

tagonista, publicada por uuo rle los principales periódicos

rle cela capital.

Eu lyág unció en Santo Domingo, rle parlres esclavos

un hombre <lue babia de ejercer despues una gran iu-

llumlcia en su patria. Llamábase Santos.

Reputarlo cn lbs<la como esclavo, su necio era gimr-

dar rebanos.

ho tardó mucho llr. Daillou Libertat, administrador

de aquella yropiedad, en disliuguir al jóven pastor basta

que le hizo su postillon¡ enseüán<lole ól mismo á leer y á

escribir ; y por úlí.imo, le encargó el cuidarlo y vigilancia
de otros negros.
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Santos tomó estado R los veiníiririco años con una mu-

:.ú
er á quien áúoraba en es>remo,, y que. Se eomplácia

lagar escogido por si mismo, ú pesar (le la iníillidad úc

proposicion s que le hiéieron sus amos, ya con jóveo<m
de liermosa presencia, ya eon elevailas damas, si bien faé

mucho mas leliz cou la companera que había escogido
por su vida laboriosa y aplicada.

Eo tardó mucho en despertar la educaeion las facnI-

taúes del jóven negro, haciéndole pensar sobre la (jegra-
dacion úe sus hcrnianos, el trato que tuviera con los

hombres libres. Ilo podia concebir por qué se hallaba la

esclavitud tan cerca dc la liber(aú, y cómo una diferencia

tan solo en la opidm mis habiá de'constituir uim distancia.

tan iumeusa entre los seres-creados por Dios. Cayó en sus

manos llaynal y el esclavo Llevoró cl,íibru úei íilósofo:

se le apareció euLonccs la liberta(1, .descul>rió completa-
mente su'espíritu'y tenúeúciás, y se creyó 'el libertailoc

que anunciaba Eayáal ú esa g>an parle de la especie-hu-
mana á qnc perteneeiá.

Estallaron al unas insurrecciones en v>mina puntos dé

la isla, llecó á las Antillas la noLicia (Íc la rcvolucion

francesa, y poco fí poco los sucesos de ía Europa fuerou

ocupanúo vivamente al jóven negro: Sus<rihióeé 4 los'pc-
rióúiroz franceses Por meúiacioo! de un mmopco, en los!

cúales iba empapá>íúose su aliua <le las üleas úe libertad

<pie cundieran eotonees' poi la f>rancia..pór último ape-.
nas llegaron á sus manos'los j>rimérós' dúcrelós 'e las

constituyentes, consagrados toúcs a favor do la esclavi-

tud, tomó las armas, Los.npgros hicieron la guorra á los

blancos bajo'las 'ó>dénes ilc Biasson
i (IOI cuaglerá,Santos

ayudante.
Empezanilo el rey de Espafia la guerra emi la Erancía

en aquella época, hizo proposiciones á San>os y damas

gefes negros, por las cuales les eoncedia la liberttú que
su madre pat>ig les negaba, si (jiieriáh comba>i( bajo sus

bantleras. Aceptó' Saátos y llego 'á ser coronel espsiiol.
llieiéronle Lsmbien proposiciones ven>ajosae los comisa-

rios úe la República, ú los, cuales respendió qoe>. Ios.ce-

conoceria j obeileceria euanúó ocupasen Bor completo el

trono úe un rey.
~

Así que apareció cl' (lecrcto <le la Cimvcncion úél 18

pluvioso que prorlamaba la liber>ad del puoblo negro, se

pasó ú Francia en compañía ile sus amigos, dr. sus role-

as y úe los oficiales que haóian servido en la Peninsula,

(jegollanúo á lés españoles y ápóderánúosc de várias pla-
zaso.. Este hombre, esclamó el comisario del gobierno,
fo atropella todo.. E>s(eudióse esta palabra y toila ln ce.

looia le apellidó así désúe entonecs. bautismo glorioso
que aceptó úe modo que no se firmaba ya mas que San-

tos ef' atropella lodo. 'Siendo general de la b(igaila fran-

cesa estalló una conspiraeion, de resultas 'do lá eüal f<té

aprisionado el general Laveano, representante úe la Fran-

cia. Armó San>os á sus,negros, marchó cont>a los.rebel-

úés, libertó'al genéral francés, y este, proelamandole li-

bertador de los blancos, le nonibró lugar-tenieiitc en él

gobierno <le Santo Domingo. Desde este momento íué ce<la

vez mayor la autoridad y el poder de Santos, hasta que
fué próolamaúo, en gn, general en gefe del cjérci>0 (lc

Sauto Dominoo.
Todos sus cniúados sc úirigian ya ú regenerar el tra-

bajo y la agricultura.. Ecstraba el mayor celo, cn todos

los'negocios confiados'ású ministerio'; y era >al su rigor
y seréniúadt que preséaciaba Treeiientemente 'h ejécücioii
úe sus se(l>e>>c>as.

I,os negros haliian sido puestos, en libertail< pero
con

obligscion <le tral>ajar durante cinco at>os e>t las timras úc

sns~señórcs, cori'solo una cuarta porte (Ic prbúucto. Con-

siderándose ya como llbris', ú'pes(ér dc que sufrian un

yugo mucho mas pesado qne el que Beváran en'sn época
primi>.iva, obedecian gnstosos, porque se lo impooia un

hombre úe su raza, en el qne reconocian los blancos ta-

lentos, snperiores.
pereciendo ya demasiado fuerte el 'poder que ejeroie-

ra Santos, Vaublanc le acusó de dictador eo Ia tribuna

daspnos de haberse reunido el cnerpo legisl(itivo. L<ate

resolvió en su vista enviar a Santo Dominogo al general
lis d o uville.

Antes úé pasar adelante trazaremos ligeramente él es-

tado principal <1o la colonia y el retrato ilel hombre (p>e
la gobernoha.

Santo Domingo estaba habi(ado por vcinti(antos mil

blancos propietarios, veiotitautos mil )ibertos úe' varios

colorear y cuatrocieuIos mil esclavos negros que se <1e-.

dicabau al cug,ivo (Icl campo. Kn los únimos írrmentaóan

violcotas pasiones debida al clima y á.nn estado,social en

que se >,osaban dos estreñ>os, euayles. son la ri(íueza ór-

gullomi y la,esclávitud envileciúa..

SRIItOS, que, despose de cincuciita años de eselaviniil

lmbia llegado á ser, casi el rey úe Sauto Eounu o, estalm

do(ado de uu profundo disimulo. llahlsba poco, no se

Bal>a de nadie, detestaba á los mulatos como mas pró-
ximos ú su raza, halagaha por el coutrario ii los blancos,
cra sóbrio y templado y BOSÍR nna estrema devocion,

pues alguna vez subia al púlpito y les predicahm Aunqúe
estaban cubiertos dc bordados los ogc>alea que le rodeá-

ban, afectaba él una escesiva sencillez en su tvage. Eu su

ejército reinaban el mayor órden y la disciplina mas rigu-
rosa; Cuando llégó el general lledouville, deslíues dé

haber baLido 'Santos a los ingleses ; era tratado por ellés

como el verdadero soberano úe Ia isla. Los.saeerdosés
iban delanLe cou el Santo Sacramento, y

los soldados le

presentaban las armas formados en dos blas. Viendo esto

lledouvílíe, sin crédito y sia poder., tomó el partido de

embaroarse> Estalló otra .insurrecion bájo las 'ordenes de

Diga ud ; y Santos le venció úé todos moilos.

Entouces publicó hna .aonstitucion, hizo varias, pro-

posiciones y escribió á Bomipm'te para darle 'á conocer los

osontecimienos que sa hahian' 'efectnadoi llabich(loencé-

bezmlo una de estas misivas con las palabras : 'El primez
ro de los negros, al primero úe los blancos bo'púdo's>i-
frir Bonaportc que le trataran con tal, frariííueza, y envió

uua,gran espedieion. Empeñóse una guerra criiel, ron las

alter»a(ívas de la victoria y de.la úeriota parí lus dos

se(idos. Hablase retirado Santos cerca de, la Créte á

ierrot donde tenis escondidos treinta y úos millones de'

fraiicos, que no pudierou jamás encontrarse porque ha(

bien rceilndo la muerte los que los enterraron cuando se

vió precisado á sostcaer una gran lucha. Aumpie habian

miierto veinte generales y quince mil hombres en el es-

pacio d' dos meses, se preparaba Santos á combatir de

nuevo, cuanúo fué sorprendido en nna emboscada. Car-

gado (10 cadenas lo llevaron á Erancia donde murió al

instauLe por el ri or del clima á Ia edad úe sesenta años.

Cuamlo entraba eo el navio quede babia de llevar ú Fran-

cia, esclamó : ~ <1crmbánúome á mí, no se derriba mas

que el >ronco ilel Rrbol de la liberta<l de los negros, pero

quedan aun las raices, que scráu suf>cíente paora vencer

porque sou profundas y númerosas. ~

Al ver paris anunciado en los barteles el nombre de

esta personaje célebre por tantos 'ótulos, al lado del de un

gl'au poeta ciivim obras agraiisn sobremanera, acudió una

concurrencia inmensa al teatro ile San álartin. A doiule

quiera (píe se íijáran los ojos, allí se veis ya un persona-

je célebre, ya un titulo cualquiera; al lado úc un ex-

IOÍO>llbi'0 (Iel gcbier>10 pi'Ov>SÍO>lal, Se pavo>>naba 111>R gfa-
c(osa ROL<la; ilo lejos úc ii>l 0>RSÍstiabo cII>Í(le>1>L, so VCÍR

al herinano <le un ministro. En el segundo piso ilel >.estro

el embiíador úe Inglaterra babia abierto su palco ú ima

moltituij úo eruditos. I.os demócratas fuiibundos sc ha-

liaban reunidos cn dichos palcos, y cada cual, por di-
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verso que fuera su matiz polüico, se babia proporcionada
entrada como si fuerau á preseociar una acciou dramá-
tica que se presenta rara vez por su mérito y grandio-
sirlad:

Levantóse el telon ante aquella mucherlumbre ansiosa,
y se presenta un grupo de negros, negras y negritos
cantando la dfarsefifiesa.

Ln medio del baile y dol santo rle aquella mulritud

se divisó en lootananza las velas de uno, dos, tres, diez,
veinte l cincuenta naves. Alármase el puelilo, corre á

las armas y viene la ñoche á cubrir con una especie de

velo aquel cuadro Heno dc animacion, en que se mez-

claban las órrlenes rle los militares con las voces rle los

criollos.

Durante este tiempo permanece Santos solo en su des-

pacho entre el mapa-mundi y el reclinatorio, r.rabaja, in-

terroga su conciencia, escucha la voz de su corazou V

hace oracion delante rle Cristo; se le anuncia la llegada
rle las tropas franceses, y Sautos se convence de que
debe sacrihcarse y perder á sus hijos por salvar á su pais.

- Se ve luego á Sautos menrligando el sustento eu medio

del campo.

Despues de otros muchos trabajos, se retira Santos

á las Cabezas en medio de las rocas inaccesibles, acom-

pañado de sus tropas Qeles, á donrle las arenga y pro-
cura animarlas por todos los medios:. Estando í punto
rle admitir, las proposiciones:que le hiciera el geueral Le-

clere, atraviesa una bala el corazon rle Arlriaua, sobrina

suya muy amada, y eselama irritado: ¡á las ariuas! y

hala el I:elon cuando iba á empezar una guerra de es-

terminio.

Eas bien que un drama es un yoeiua épico en magni-
fico verso, la obra que acabamos dc analizar. En efecto,

apenas están trazadas las.grandes prendas de Santos, de

ese esclavo que llega í scr libas y soberano, dc ese ge-
neral vencerlor rle los españoles,, de los ingleses y rle los

negros insurreccionarlos. Mr. de liaruartme casi no lia

visto en él mas que el perite, el hombre de la. famdia

en pese ggerriqleró altivo, en esa alma tan maravillosa-

mente templarla.
, Abunda el rliálógo pu cautos poéticos de gran efecro

é,irléas de libertad r amor paterual y rlcseripciones piu-
toréscas llenas de unn suave y rimi poosia.

A la una dé fa mañana pedia el público í graudeá vo-

cer la salida rle Lauiartine ; perno no vió reaglizarlos sus

deseosa

Se espera de un momento á otro al señor Eussicb

ajustado para el teatro de la Opera, como primer tenor'.

No son nuiy buenas las noticias que de él tenemos.

Coa nueva empresa há hecho proposiciones al señor

de Colmeneros, propietario del Circo.

Las representaciones de Los partidos, del señor Ves

ga, han estado poco concurridas : la direceion del Teatro

Lr'spsnol Im confiado el rlesemyeño de sus principales
papeles í las señoras Lamadrid y á los señores Guzuian,
Calvo y Arjona.

Dentro dc pocos dias se ponrlrá en escena la- comedia

del señor Breton, titulada: A pfodpqd me vuelvo, y á

la mayor brevedad, llforia Ersfvd rda, traveilia, tambien

del señor Bretonile los Herreros.

Se suscitan diyieultades á la pronta representacion de

Lo córts de Luis XIV. La actividad de ciertas personas
es elástica : con el tiempo nos esplicaremos.

Se asegura, no sabemos el funrlamento que tenga la

noticia, que una seccion del Teatro Español, capitanehda
por el seitor Arjona, dará algmias represeutaciones este

verano en los teatros de Barcelona. Otros dicen que Iz

señora Diez y el señor Domes han recibirlo brillantes

proposiciones para el mismo pnnto y con igual objeto se

enricode.

Las noticias que hemos recibirlo de Valencia asegu-
ran él mal estado riel señor Lombia. El público no está

c rmpletsmente satisfecho lle este primer actor. Lsl senor

pernandez gusta cada rlia mas. EI sivio de Zjti;agozo,
drama riel señor Lombía, s; há sostenirlo con diliculta-

des, y ha yrodncido poco dinero.

Se ban suspendido los crrsayos del iVaúvcco eu el tea-,

tro rle la Opera.

El señor Gaztambirle sc ocupa en la actnalidarl de

escribir una nueva ópera cárnica.

Erl señor Carriou, mal bolero rle Zaragoza y la se-

ñora lúenendez que todos couocemos, se hallas en Bayo-
na bailaurlo con algnna aceptacion la segundaü las dan-

zas españolas.

sop r
'

J o. Joss SABIA Avosso,

galos del Preúv, número 8.
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